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Carlos Martínez actor de mimo
REÍR EN VEZ DE SENTIR CONSTERNACIÓN

El mimo español Carlos Martínez convenció con su programa "Human Rights"

Ratingen. El español Carlos Martínez es uno de los más prestigiosos mimos de
nuestro tiempo. Y esto no es únicamente debido a los temas siempre tan
actuales, como también llenos de tensión, a los que dedica su atención. Su
programa actual se llama "Human Rights", Derechos Humanos, un tema
universal, por no decir que el tema más universal de todos. La abierta
discrepancia entre la "Declaración general de los derechos humanos",
anunciada por las "Naciones Unidas" y la falta de ejecutarla es una y otra vez
asunto de realizaciones artísticas.

Martínez y su directora artística Mercè Saumell, después de emplearse
intensamente con los artículos de la "declaración", han desarrollado un
concepto que demuestra un escenario penetrante de la realidad, sin falsas
consideraciones hacia el bienestar del público. La indicación de que el
programa no es apto para menores de 13 años puede sorprender, pero está
completamente justificado.

Después que "Human Rights" ha sido estrenado con éxito en Ginebra, el
artista viaja por todo el mundo, considerando que gracias a sus expresiones
universales los diferentes idiomas no son ningún obstáculo. Hay que remarcar
que en el primer estreno de su gira en Ratingen, llegó a reunir un número
notable de personas en el "Haus am Turm". Una buena señal que demuestra
que también nuestro publico esta sensibilizado en temas problemáticos.

Quien había esperado encontrar un sentimiento de consternación quedó
gratamente sorprendido. Martínez y Saumell son, por encima de todo,
didácticos y saben como desenvolverse con diligencia. Ellos escogen la risa
como elemento que se transmite y así consiguen retransmitir 18 de los 30
artículos, de forma que la risa y la reflexión queden igualadas.

Martínez subió al escenario vestido todo de negro y maquillado de blanco,
como si quisiera servirse de todos los clichés. Y, efectivamente, jugó una y
otra vez con la expectación de su público. Por muy serios que fueron sus
temas y su insistencia, apenas una de sus escenas se desarrolló sin un extra
de comicidad. Ello, no obstante, no hizo disminuir la insistencia de su mensaje.
Estas relajaciones posibilitaban la mejor aceptación de este fuerte mensaje
durante más de una hora.

Aunque Martínez brilló como crítico pasivo, desde luego el punto culminante
fue su salida al escenario después del aplauso, sin maquillaje. Se presentó,
una vez más, delante del telón para dar las gracias por los aplausos, pero
todavía estaba más agradecido por el hecho de que no se hubiese aplaudido
en los momentos culminantes de la representación.
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